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RESUMEN
Del estudio de la rnorfogénesis en las
diferentes gargant~s del Macizo Central de
Gredos se deduce que la extinción del fen6
meno glaciar admite, en detalle, pocas ge-
neralizaciones dada la diversidad morfo16-
gica y dinámica de cada uno d~ los apara--
tos glaciares presentes en dicho macizo.
En este sentido, el retroceso de los gla-
ciares de Barbellido y de las Pozas consti
tuye un caso singular y complejo que hay
que interpretar en conjunto dado que ambos
experimentan una confluencia, seguida de
una inmediata difluencia valle abajo, que
va sufriendo modificaciones durante el pr~
ceso de extinci6n de ambos glaciares. Se
propone un modelo de evoluci6n de dicho -
proceso que intenta explicar la presencia
de ciertos dep6sitos morrénicos localiza-
dos en posiciones an6malas as1 como, en g~
neral, el relieve glaciar de la zona.
Finalmente, se correlacionan -dentro
de este modelo- los dep6sitos de terraza
de carácter fluvio-glaciar con las morre-
nas de fondo de ambos glaciares estable--
ci~ndose as!, las fases de aluvionamiento
y disecci6n de aquellos con respecto a las
fluctuaciones de las masas de hielo en re-
troceso. Esta correlaci6n es aplicable a
la totalidad de las gargantas del Macizo
Central de Gredos que, durante el Cuater-
nario, fueron afectadas por el fen6meno -
glaciar.
R~SUM~
Selon l~tude de la morphogenese des
diff~rentes gorges du Massif Central de
Gredos, on peut déduire que la cessati6n
du phénornene glacial admet, en d~tail, peu
de généralisations a cause de la variéte
morphologique et dinamique d~ chacun des
indices glacials qui se trouvent dans ce
massif. Dans ce sens lá, la régressi6n des
glacials de Barbellido et de las Pozas cons
titue un cas singulier et complexe qu'il
faut interpreter ensemble ~tant donn~ que
tous les de"ux ~preuvent un confluent qui
est inrnédiatement suivi d'un écoulement
qui descend par la vallée, et qui a subit
des modifications pendant la période d'e~
tincion des deux glacials. On propose un
modele d'evolution de cette période d'ex-
tinction qui essaye d'expliquer la pr~se~
ce de certains depots de moraines locali-
sés en positions irrégulieres, ainsi que,
d'une fa90n gén~rale, le relief glacial de
la zone.
, ~
Finalement, dans ce modele, les de--
pots en terrasse de caractere fluvio-gla-
cial ont rapport avec les moraines de fond
des deux glacials en établissant de cette
fa?on, les phases d'alluvionnement et de
~dissequement des depots par rapport aux v~
riations des masses de glace en r~gression.
Ce rapport est également applicable a la -
totalité des gorges du Massif Central de -
Gredos qui pendant l'ere Quaternaire fuerent
affectées par le phenomene glacial.
INTRODUCCION.
Con motivo de la realización de nuestra Tesis Docto--
ral que se centra en la caracterización del Cuaternario en el
Macizo Central de Gredos, hemos estudiado detenidamente el fenó
meno glaciar que tánto afectó a ~ste y que constituye, sin du-
da, uno de sus dominios morfogenéticos más relevantes. Dentro
de ésta temática, el retroceso y extinción final del glaciaris-
mo es un aspecto importante no sólo porque incide en la proble-
mática del establecimiento de los diferentes estadios y pulsa-
ciones sufridas por los glaciares, sino porque, además, define
las características fundamentales del paso glaciar-interglaciar
como sustitución de unos sistemas morfogenéticos por otros.
Es sabido que algunos aparatos glaciares del Macizo
Central de Gredos presentan dos complejos morrénicos bien defi-
nidos que han sido interpretados de varias maneras. En efecto,
una vez aceptada por la mayoría de los autores, la pertenencia
de ambos complejos a la glaciación würm, hipótesis establecida
,.,
por BUTZER y FRANZLE en 1959, algunos autores (MARTINEZ DE PISON
y MUÑOZ JIMENEZ, 1972) han interpretado estos depósitos como -
"morrenas de reavance" en el marco del retroceso general del -
glaciarismo. Del estudio de los sistemas de terrazas fluvio-gl~
ciares concluimos, con PEDRAZA y FERNANDEZ (1981), que se trata
de dos estadios glaciares -denominados Würm A y B por estos au-
tores- asignando al primero de ellos el complejo morrénico más
desarrollado y al segundo, el más restringido.
De la comparaci6n de ambos complejos, en los glaciares
en que están presentes, se deduce que el retroceso fué rápido y,
en detalle distinto, dada la diversidad morfo16gica y dinámica
de cada uno de los aparatos glaciares. En efecto, algunos glaci~
res -el del Pinar y el de Gredas, por ejemplo- experimentaron
un retroceso rápido y continuo que dej6 a un tamaño muy reduci-
do las masas de hielo de ambos. En otros -ciertos glaciares de
ladera de la umbría de Bohoyo- los distintos complejos morréni-
cos no indican un fuerte contraste en el tamaño de las masas de
hielo de los diferentes estadios de lo que se deduce que el re-
troceso no fué importante hasta el fin de la fase glaciar. El -
glaciar de Navamediana retrocedió rápidamente pero, a partir del
segundo estadio, éste no fué continuo y cabe definir algunas pu~
saciones a la vista de las diferentes barras morrénicas -dife-
renciadas del complejo morrénico del primer estadio- que se si-
túan a diferentes alturas en la zona de valle pr6xima a la ca-
becera. Muchos glaciares retrocedieron hasta su extinción no p~
diéndose definir en ellos un segundo ~stadio. Finalmente, otros
experimentaron un retroceso complejo como es el caso de los gl~
ciares de Barbellido y de las Pozas que hay que interpretar en
conjunto dado que ambos están dinámicamente asociados por con-
fluencia de sus lenguas. La caracterización del retroceso y ex-
tinci6n final de estos glaciares constituye el objeto de la pr~
sente comunicación.
LOS GLACIARES DE BARBELLIDO y DE LAS POZAS.
Se localizan en los tramos altos de las gargantas del
mismo nombre, situadas en la vertiente Norte del Macizo Central
de Gredas. Estas, forman parte de la red de drenaje del río Tor
mes en su sector de cabecera (Figura 1) teniendo un recorrido p~
ralelo que en los tramos altos presentan direcciones NE-SW y en
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Figura 1 - MAPA DE CORDALES DEL MACIZO CENTRAL DE GREDaS
los bajos WNW-SSE. El torrente de Barbellido vierte sus aguas di
rectamente al Tormes mientras que el de las Pozas lo hace en el
de Gredos constituyéndose en afluente de éste por su margen dere
cha.
Los glaciares de Barbellido y de las Pozas dejaron en
las gargantas en donde se emplazaron huellas bien visibles por
lo que ya desde los primeros trabajos sobre glaciarismo fueron
citados o brevemente descritos (HUGUET DEL VILLAR, 1915; OBER--
MAIER Y CARANDELL, 1916). En 1932, VIDAL BOX, publica un esque-
ma cartográfico de éstos y los describe -sobre todo el de las -
Pozas- detalladamente. MARTINEZ DE PISON y MUÑOZ JIMENEZ (1972)
recogen todos los datos de autores anteriores, precisando los -
esquemas y consignando ciertos depósitos morrénicos de retroce-
so. FERNANDEZ GARCIA, en 1976, realiza lo que constituye el pri
mer mapa geomorfológico de la zona dando cuenta no sólo de las
formas y depósitos de origen glaciar sino de otras debidas a sis
temas morfogenéticos distintos presentes en la región. Por últi
mo, PEDRAZA y FERNANDEZ (1981) con motivo de la realización del
Mapa Geológico Nacional, a escala 1:50.000, de las hojas de Boho
yo y Arenas de San Pedro (proyecto MAGNA), presentan una carto-
grafía detallada en donde se precisan las formas y depósitos r~
sultantes de todos los sistemas morfogenéticos y una secuencia
cronológica que engloba a éstos. En la zona que nos ocupa, asi~
nan como Würm A al complejo morrénico correspondiente al máximo
glaciar y como Würm B a las barras morrénicas de retroceso.
Las características principales y datos más signific~
tivos de los dos glaciares quedan reseñados en el cuadro adjunto
(Ampliado de PEDRAZA y LOPEZ, 1980):
TIPO
G. de BARBELLIDO
De valle
(de lengua ¿)
G. de las POZAS
De valle
CUENCA DE
ALIMENTACION Destruida por acci6n torrencial
COTA MAXIMA
ALCANZADA
POR EL HIELO
COTA MINIMA
ALCANZADA
POR EL HIELO
ESPESOR
MAXIMO DEL
HIELO
LONGITUD
TOTAL
2.200 mts.
1.520 mts.
140 mts.
7 Km.
2.300 mts.
1.700 mts.
1 •.520 mts.
100 mts.
5,5 Km.
6,5 Km.
MODELO DE EVOLUCION.
En la descripci6n de las características del retroc~
so de los glaciares' de Barbellido y de las Pozas es necesario -
resaltar una s~ie de peculiaridades que los hace, en cierto modo,
únicos en la zona y que, además, tienen o pueden tener una nota-
ble influencia en su proceso de extinción.
En efecto, en primer lugar sus cuencas de alimentación
se encuentran, en la actualidad, parcialmente destruidas por pr~
cesas de retroceso de cabecera del torrente de la Garganta Blan-
ca perteneciente a la vertiente meridional. Además, el glaciar
de Barbellido -no el de las Pozas- puede constituir un tipo de
glaciar especial, denominado de "lengua" que se define por la a~
sencia de una cuenca de alimentación bien desarrollada de tipo -
circo. Por último, ambos glaciares, experimentan, en su tramo me
dio, una confluencia seguida, aparentemente, de una inmediata
difluencia valle abajo, en el paraje denominado Prado de las Po
zas que constituye un amplio collado de la Cuerda de las Chorre-
ras, divisoria que separa ambas gargantas.
Este proceso de confluencia en el Prado de las Pozas
junto con las características reseñ~das antes va a tener una gran
importancia en la dinámica de estos glaciares. Para una mejor -
comprensión del modelo de evolución que se propone conviene des
cribir el estado de ambos glaciares durante el m~ximo avance de
los hielos y, sobre todo, defLnir las características princip~
les del proceso de confluencia.
Ya VIDAL BOX, en el trabajo reseñado anteriormente, -
apuntaba la hipótesis de una confluencia por difluencia del gl~
ciar de las Pozas. MARTINEZ DE PISON y MUÑOZ JIMENEZ abundan en
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el tema haciendo notar el contraste altitudinal de ambas gargag
tas en el punto de confluencia. En efecto, a la vista del perfil
topográfico de la figura 2, realizado en sentido transversal a
las gargantas y a la altura del Prado de las Pozas con indica-
ci6n de los espesores de los hielos durante el máximo glaciar,
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Figura 2.- Perfil topográfico transversal a las
Gargantas de Barbellido y de las Po-
zas, a la altura del Prado de las Po
zas.
se concluye que el glaclar de Barbellido no pudo, en ningún mo-
mento, digitarse por estar el fondo de su valle situado 80 mts.
por debajo de la media altitudinal -1.900 mts.- del Prado de las
Pozas. El glaciar de las Pozas, sin embargo, y por las mismas ra
zones de orden altitudinal, se derram6 sobre el de Barbellido -
difluyendo y generando así, dos ramales (véase esquema 1 de la
figura 3): uno, en nuestra opini6n el más importante por volumen
de hielo, que se unía al glaciar de Barbellido internándose por
el angosto paso de las Escaleruelas; y otro, que se encauzaba por
el torrente de las Pozas en direcci6n al glaciar de Gredas sin
llegar a alcanzarlo.
El modelo de evolución se esquematiza en la figura 3
que representa tres momentos del retroceso de ambos glaciares en
el sector de su confluencia (Prado de las Pozas):
Durante el máximo glaciar (esquema I) y como ya se ha
dicho, ambos glaciares experimentan una confluencia por difluen
cia del glaciar de las Pozas.
El esquema Ir representa el retroceso de ambos glacia-
res. El de las Pozas se le sitúa según la posición de las cres-
tas más internas del complejo morrénico del primer estadio y el
de Barbellido se le supone o bien muy reducido y constreñido a
su sector de cabecera -situación en nuestra opinión poco proba-
ble pues no haya lo largo de su valle, poco retocado actualme~
te, restos de depósitos morrénicos correspondientes al segundo
estadio- o bien totalmente extinguido. ~n los dos casos, el fuer
te contraste entre la situación durante el máximo glaciar y el
que nos acupa -situación de pleno retroceso- puede deberse por
ser un glaciar de "lengua" y por tanto ser muy sensible a dismi
nuciones significativas de su alimentación nival y/o por la --
acción erosiva de las gargantas meridionales que, quizá durante
este episodio, destruye su cuenca de alimentación privándole de
flujo.
Así, no se da ya confluencia -el valle de Barbellido
está libre de hielos- sino una única difluencia del menguado --
glaciar de las Pozas.
Depósitos mor rénicos
Morrena de fondo y d
e lUlO gloc,o, • obloc,ón iP,odo de Los Po,asl
Figura 3 .- EVOLUCIONPO DE LOSZAS EN EL GLACIARESLAS POZAS). SECTOR DE SU DE BARBELLlDOCONFLUENCIA y DE LAS(PRADO DE
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El esquema III representa la situación actual. El lQgar
de confluencia está tapizado por la morrena de fondo y de abla-
ción del glaciar de las Pozas ya extinto y están esquematizadas
las barras morr~nicas del segundo estadio que suponemos deposi-
tadas por el glaciar de las Pozas. Así, es posible explicar la
disposición de estos depósitos que se localizan en posiciones -
aparentemente anómalas como es manifiesto en la barra que cierra
el valle de Barbellido transversalmente a ~ste (1 en el esquema
lIt). Esta barra es explicable en nuestro modelo como el resto
de la morrena lateral derecha del glaciar de las Pozas durante
su segundo estadio ya que no cabe considerarla -por su morfolo-
gía y disposición- como una morrena frontal del glaciar de Bar-
bellido en fases de retroceso.
CORRELAcrON CON LOS' DEPOS'ITOS FLUVIO-GLACIARES.
Las zonas proglaciares de ambos glaciares permiten, -
por su morfología favorable, el intento de correlación entre los
depósitos morr~nicos y los depósitos de terraza de carácter flu
vio-glaciar.
Como es sabido,~la .d~námica fluvio-glaciar viene condi
cionada totalmente por la aparición, fluctuaciones y extinción
del fenómeno glaciar. En este sentido, cabe diferenciar los lla
mados períodos anaglaciales de los cataglaciales dentro de la -
dinámica, más general, de las fases glaciares e interglaciares
(AUBOUIN et al., 1980) cuyas interrelaciones se esquematizan C'-n
la figura 4.
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Los períodos de aluvionamiento, en los conos y acarreos
fluvio-glaciares, se corresponden con los episodios cataglacia-
les y, precisando afin más, con el intervalo de tiempo comprend!
do desde el inicio del período cataglacial hasta el inicio de la
fase interglaciar. En contraposición, los episodios de carácter
erosivo tienen lugar en los períodos interglaciares que se co--
rresponden con los de estiaje.
En efecto, al estudiar los dep6sitos de carácter flu-
vio-glaciar presentes en nuestra regi6n de estudio, en relaci6n
a los dep6sitos glaciares se observa que las superficies de ate
rrazamiento de los conos fluvio-glaciares se enlazan con las mo
rrenas de fondo de los glaciares correspondientes constituyendo
una primera terraza que se sitúa a +5,50-7 mts. sobre el cauce
actual.
Este es el caso es el caso del cono fluvio-glaciar del
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glaciar de Barbellido-ramal de las Pozas que se localiza en el
paraje conocido por Prado de la Casa -a la salida del paso de
las Escaleruelas- que se encuentra hoy día disectado por el en
cajamiento del torrente. En la trinchera así formada, es posi-
ble observar un material detrítico grueso que presenta dos ni-
veles separados por un contacto neto: el inferior, que desapar~
ce por acuñamiento antes del punto de uni6n con el arroyo de -
Prado de la Casa -afluente del Barbellido por su derecha- corres
ponde, en base a su análisis sedimento16gico, a un dep6sito m~
rrénico; y un nivel superior, de hasta dos metros de potencia,
que corresponde, en base a su análisis sedirnentológico, al cono
fluvio-glaciar del glaciar de Barbellido. De la extensión y di~
posici6n de ambos niveles se deduce que el superior se genera
en las prin\eras pulsaciones de retroceso -correspondería en -
nuestro modelo al esquema 11 de la figura 3- cubriendo al com-
plejo morr~nico frontal m~s exterior -cordones y morrena de fon
do- r~pida e intensamente (Figura 5).
Similar disposición es la que presentan los los depó-
sitos fluvio-glaciares provinientes del glaciar de las Pozas (r~
mal de la garganta de las Pozas), que cubre -formando de nuevo
dos niveles: el inferior morrénico y el superior, con una poteg
cia media de 1,60 mts., fluvio-glaciar- la morrena de fondo del
glaciar de Gredos en su sector de difluencia en el Puente de Ron
cesvalles (lugar donde se une el torrente de las Pozas con el
de Gredos).
En ambos ejemplos, el cono fluvio-glaciar se encuentra
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disectado formando un reborde de aterrazamiento que se encuentra
a +6-6,20 mts. en el caso del de Barbellido y a +6 mts. en el de
las Pozas, con respecto al cauce actual. Esta terraza se corres
ponde, por tanto, con el m§ximo glaciar, ligeramente desplaza-
do en el tiempo, y momentos posteriores (cataglaciales).
Sin embargo, la fase de encajamiento que define esta
primera terraza se sitúa en el postestadial y no en el postgla-
ciar como se deduce del an§lisis de otros depósitos proglacia-
res. En efecto, ciertos conos fluvio-glaciares, correspondien-
tes a glaciares de ladera, muestran dos generaciones que, enc~
jados uno en el otro, se encuentran disectados por la erosión
(es el caso de la mayoría de los depósitos asociados a los gla-
ciares de la umbría de Bohoyo, garganta situada más a Occiden-
te en el mismo Macizo Central de Gredas) pudiendo correlacio--
narse el primer cono con la morrena de fondo del primer estadio
y el segundo, con la morrena de fondo del segundo estadio.
Por tanto, la fase de encajamiento de la primera te-
rraza corresponder§ al máximo interestadial (no interglaciar)
ligeramente desplazado en el tiempo, y momentos posteriores.Ca-
bría definirlo como un período anaestadial.
De igual manera, la segunda terraza se relaciona gen~
ticamente con el segundo estadio, correspondiendo las fases de
aluvionamiento con el máximo esta~ial y momentos posteriores -
(podría denominarse cataestadial) y las fases de ancajamiento,
al interglaciar. Así, el reborde de aterrazamiento de los conos
de segunda generación (presentes también en nuestra zona) cons-
tituyen la segunda terraza fluvio-glaciar que se sitúa a +2-4
mts. sobre el cauce actual.
Todo lo dicho, queda resumido en la figura 6 que mue~
tra las relaciones entre la génesis de las terrazas fluvio-gla-
ciares y las oscilaciones glaciares, precisándose -de una manera
cualitativa- los máximos estadiales con sus períodos anaestadia-
les y cataestadiales asociados.
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CONSIDERACIONES FINALES.
El actual paisaje del Macizo Central de Gredas es inter
pretable únicamente en base a la acción modeladora de los distin-
tos sistemas morfogen~ticos que se han sucedido merced a las cri
sis climáticas habidas durante el Cuaternario. Asf, la zona de -
estudio objeto de esta comunicaci6n, presenta, sin duda, un mo-
delado netamente glaciar que sólo puede ser definido en su tata
lidad estableciendo, a partir del análisis de sus formas y depQ
sitos, el retroceso y extinción final de los glaciares asf como
su sustitución por otros sistemas morfogenéticos. En este sentido,
el modelo de evolución propuesto, creemos que explica satisfacto-
riamente el relieve de dicha zona.
Por último, cabe destacar que si bien este modelo de -
evolución constituye un singular ejemplo que confirma la dificul
tad de hacer generalizaciones de detalle aplicables a todo el -
Macizo Central de Gredas, hemos de señalar, sin embargo, que al-
gunos aspectos, como el de la correlaci6n entre los depósitos m~
rrénicos y los dep6sitos de terraza de carácter fluvio-glaciar,
son aplicables a la totalidad de las gargantas de dicho macizo
que, durante el Cuaternario, estuvieron ocupadas por los hielos.
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